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1. INTRODUCCIÓN 

El presente t r a b a j o es una nueva etapa de la investigación que b a j o 
el título de " L a clase med ia mercanti l en las c iudades pequeñas y 
medianas de México" ha venido desarrol lando el Centro de Es tud ios 
Económicos y Demográf icos de E l Colegio de M é x i c o . 1 H a s t a a h o r a , 
dicha investigación ha produc ido dos t r a b a j o s ; el p r i m e r o de ellos, de 
Claudio S tern , 2 es u n intento de sistematización teórica y empír i ca 
del concepto de región y su principal contribución es u n a t ipología 
de regiones b a s a d a en algunos criterios de desarrol lo económico. E l -
segundo, de Ricardo Cinta , 3 destaca algunos de los aspectos funda­
mentales del proceso de urbanización de cien ciudades pequeñas y 
medianas . 

Estos dos estudios han servido p a r a desarrol lar el presente, p e r o 
a diferencia de ellos —en los que se han estudiado procesos más gene­
rales ( e l desarrol lo económico y la urbanización, en regiones y munici­
pios, respect ivamente)— en el actual la estrategia de investigación 
se ha orientado hacia el análisis de un fenómeno más específ ico: el de 
la d inámica de la estratificación social en algunas c iudades pequeñas y 
medianas del país . 

U n a p r i m e r a hipótesis de t r a b a j o es que los cambios ocurr idos a 
nivel g lobal en la estructura de clases durante el presente siglo se 
han re f le jado también en las ciudades de tamaño "intermedio". L a jus­
tificación de esta hipótesis es que al presentarse la situación de cual­
quier c a m b i o a nivel nacional puede q u e d a r oculto lo que acontece 
en sectores específicos de la estructura. U n cambio determinado p u e d e 

'* Los autores agradecen la colaboración de Raúl de la Peña en cuanto a la 
programación y cómputo de las correlaciones presentadas en la sección 6, así como 
los comentarios y críticas de diversos investigadores del Centro de Estudios Eco­
nómicos y Demográficos. 

1 Investigación propuesta por el Dr. Rodolfo Stavenhagen. 
2 Claudio Stern, Las regiones de México y sus niveles de desarrollo socio­

económico. Tesis profesional. México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales, 1966. (Véase también su artículo, 
"Un análisis regional de México", D e m o g r a f í a Y E c o n o m í a , I , 1, 1967.) 

$ Ricardo Cinta, Aspectos socioeconómicos de la urbanización en México. Tesis 
profesional. México, Universidad Nacional Autónoma de México, Escuela Nacional 
de Ciencias Políticas y Sociales, 1967. 
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ser atribuido al desarrollo de algunos centros o regiones, en tanto que 
el resto de la estructura puede permanecer relativamente estable; pero 
esto no implica que a nivel global no se haya experimentado tal cam­
bio. Así, por ejemplo, la industrialización se explica por el desarrollo 
de algunas zonas (e l valle de México y algunos estados del nor te) en 
tanto que otras no han experimentado un crecimiento industrial signi­
ficativo ( como acontece con los estados del sur) . N o obstante, se dice 
que el país como estructura global se está industrializando. 

Una segunda hipótesis sostiene que entre los cambios ocurridos 
en la estructura de clases de las ciudades pequeñas y medianas destaca 
la rápida formación de una "clase media" 4 que se encuentra en íntima 
relación con las actividades terciarias y que a su vez depende de las 
agrícolas. 

Ahora bien, al contrario de lo que sostiene la literatura convencio­
nal —que la Revolución de 1910 ha sido el factor "causal" de la mayoría 
de los cambios ocurridos en la estructura global mexicana— en este 
trabajo se sustentará la tesis de que la Revolución Mexicana fue un 
factor entre otros que originó tales cambios y que entre los demás 
factores se encuentran algunos que son parte de un proceso histórico 
particular de desarrollo. Este proceso, dentro de un límite, es común 
a los países que actualmente se encuentran en vías de desarrollo, espe­
cialmente los que constituyen el área latinoamericana. Dentro de este 
proceso destaca el proceso de "terciarización", algunos de cuyos rasgos 
sobresalientes se señalarán más adelante. 

2. E L CONTEXTO DE A N Á L I S I S : LAS CIUDADES PEQUEIÑÍAS Y MEDIANAS 

Como uno de los objetivos del actual trabajo es continuar la inves­
tigación iniciada y sistematizar algunos conceptos y la información 
empírica acumulada, se decidió tomar como unidades de análisis las 
mismas cien ciudades que estudió Cinta; el que sus definiciones y 
conceptos sean discutibles no impide la tarea de sistematización. 
Según dicho autor, en 1960, único año que analiza, hubo 100 municipios 
y 106 localidades consideradas como ciudades pequeñas y medianas. 
Fueron seleccionadas con base en dos criterios: 1) se fijó un límite 
de población entre 5 000 y 50 000 habitantes, considerando el primero 
más adecuado para distinguir lo "rural" de lo "urbano" que el criterio 
censal ( 2 500 habitantes) y el segundo como un tope para englobar a 
las ciudades pequeñas y medianas; y 2) que fueran urbanas, seleccio­
nando aquellas en que el 65 % de la población habitara en localidades 
de 5 000 habitantes y más. Las 100 ciudades se distribuyeron en 25 es­
tados y en 6 clases de desarrollo de acuerdo con la tipología de regiones 
elaborada por Stern. 5 

4 En este trabajo no se utilizarán de manera rigurosa los conceptos de estrato, 
clase, estructura de clases y estratificación social; como es sabido, son muy di­
fíciles de definir. Véanse intentos al respecto en S. Ossowski, Class Structure in 
the Social Consciousness, Nueva York, The Free Press, 1963; R. Stavenhagen, 
"Estratificación social y estructura de clases", Ciencias Políticas y Sociales, México, 
enero-marzo de 1962, Núm. 27, pp. 73-103. 

5 Claudio Stern, op. cit., Cap. I I I ; y "Un análisis regional de México", 
pp. 92-117. 
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C a b e señalar que aun cuando a lo largo de este t r a b a j o se u s a r á 
el t érmino "ciudad", las unidades de análisis son en r e a l i d a d munic i ­
pios . Se carece de datos a nivel de localidades en el censo d e 1960, p o r 
lo que es necesario t r a b a j a r a nivel municipal , usando el t érmino ciu­
d a d sólo c o m o convención part i cu lar . 6 

Se toma c o m o punto de referencia el año de 1960, efectuándose u n 
análisis retrospectivo de las ciudades que existían ya en 1940 y en 1900. 
L a selección de estos años tiene dos justif icaciones: 1) c o r r e s p o n d e n 
a tres puntos históricos de trascendental importanc ia en Méx ico , p u e s 
1900 representa el apogeo de la época porf ir iana en sus aspectos eco­
nómicos , políticos y administrat ivos; en 1940 la r e f o r m a agrar ia se 
encontraba en uno de sus momentos más dinámicos y se inic iaba a 
su vez la actual etapa de industrial ización del pa í s ; y 1960, refleja, en 
b u e n a medida , la situación actual; y 2) la información que m á s se a j u s ­
t a b a a los requerimientos de este t r a b a j o , refer ida a la posición e n 
la ocupación p o r r a m a de actividad económica, se encontró en los 
censos de esos años. 

L a m a y o r í a de las c iudades existía ya antes de la Revoluc ión y cas i 
en su total idad p a r a 1940. E n 1900, se encontraron 69, en tanto q u e 
p a r a 1940 el total ascendía a 94. De las 100 ciudades, 43 en 1900 y 82 
en 1940 sé encontraban dentro del intervalo de pob lac ión de 5 000 
a 50 000 habitantes. 

D e las cifras del cuadro 1 sobresalen los siguientes p u n t o s : 1) en 
1900 y 1940 había ya una importante proporc ión de c iudades (43/69 
y 82/94, respect ivamente) con poblac ión entre 5 000 y 50 000 habitan- 1 
tes; 2) en los tres años considerados la m e d i a de pob lac ión es m u y 
super ior al límite censal u r b a n o ( 2 500) e incluso al l ímite a d o p t a d o 
en este t r a b a j o ( 5 0 0 0 ) ; 3) las c iudades analizadas, aun en 1900, asu­
m í a n ya las características de pequeñas y medianas , al menos desde 
él punto de vista demográf ico . 

C o m o es sabido, los análisis de es trat i f icac ión 7 se f u n d a n en la 
clasificación de la posición del individuo de acuerdo con u n o o var ios 
criterios medibles objet ivamente —ingreso, educación, ocupación, et­
cétera—, clasificación que viene a constituir p o r lo tanto u n a var iab le 
ordinal . Ta l análisis, a diferencia del estudio marxis ta de las clases 
sociales, n o atiende en f o r m a exclusiva a la posición del indiv iduo 
con respecto a los medios de producc ión . E n este t r a b a j o el análisis 
de la estratificación se b a s a en el indicador ocupación, tanto p o r la 
conf iabi l idad que e n c i e r r a 8 como p o r ser el que cuenta con m a y o r 

« Cinta, op. cit., Cap. I I . 
? La literatura sobre estratificación es en extremo abundante. Entre los tra­

bajos más significativos, véanse J. Kahl, The American Class Structure, Nueva 
York, Rinehart and Winston, 1957; R. Centers, The Psychotogy of Social Classes, 
Princeton University Press, 1949; Ll . Warner, et al, Social Classes in America, 
Nueva York, Harper and Row, 1960; y el libro de R. Bendix y S. M . Lipset 
(compiladores), Class, Status and Power, Nueva York, The Free Press, 1966, Os-
sowski (op. cit., Cap. 10) diferencia los estudios de estratificación de los de clases 
sociales. 

8 La ocupación es un indicador que muestra alta correlación con otros indica­
dores de status socioeconómico, tales como la educación, el ingreso, etc., y además 
es el indicador que mejor explica otras variables. Con referencia a Estados Unidos, 
véase J. Kahl y J. Davies, " A Comparison of Indexes of Socio-Economic Status", 
American Sociological Review, Núm. 20, 1955; sobre Brasil y México, en perspectiva 
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Cuadro 1 

MÉXICO: CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DE ALGUNAS CIUDADES PEQUEÑAS 
Y MEDIANAS EN COMPARACIÓN CON LA POBLACIÓN TOTAL, 1900-1960 

I9OO 1940 i960 

1 . Numero de c i u d a d e s e x i s t e n t e s 69 94 100 

2 . C i u d a d e s c u y a p o b l a c i ó n o s c i l a 

e n t r e 5,000 y 50,000 h a b i t a n ­

t e s a / 43 82 100 

3 . P o b l a c i ó n t o t a l de l a s c i u d a d e s 596 807 1 088 135 2 1 3 9 942 

4 . M e d i a de -pob lac ión ' p o r c i u d a d ( 3 / 0 8 649 1 1 576 21 399 

5 . F u e r z a de t r a b a j o o PEA. de l a s 

c i u d a d e s b / 234 644 3 1 7 024 693 O97 

ó . F u e r z a de t r a b a j o o PEA de l a s 

c i u d a d e s s o b r e p o b l a c i ó n t o t a l 

de l a s c i u d a d e s ( 5 / 3 ) ( í ) c / 3 9 . 3 1 2 9 . 1 3 3 2 . 2 4 

7 . P o b l a c i ó n t o t a l d e l p a í s . 1 3 607 272 1 9 653 552 34 923 1 1 9 

8. F u e r z a de t r a b a j o o PEA t o t a l 

d e l p a í s 5 359 764 5 858 1 1 6 1 1 253 297 
O . P o b l a c i ó n de l a s c i u d a d e s s o b r e 

p o b l a c i ó n d e l p a í s ( 3 / 7 ) W 4 .39 5 . 5 4 6 . 1 3 

LO. F u e r z a de t r a b a j o o PEA de l a s 

c i u d a d e s s o b r e l a f u e r z a de t r a ­

b a j o o PEA d e l p a í s ( 5 / 8 ) " M 4.38. 5 .41 6 . 1 6 

I n c r e m e n t o s r e l a t i v o s 

( a ñ o b a s e = 100)* 1900-1960 1900-1940 1940-1960 

P o b l a c i ó n de l a s c i u d a d e s 358 182 1 9 7 

P o b l a c i ó n d e l p a í s 256 144 1 7 7 
PEA de l a s c i u d a d e s 295 1 3 5 2 1 9 

PEA d e l p a í s 209 109 , 1 9 2 

Fuentes: Ministerio de Fomento, Dirección General de Estadística, Censo General 
de Población de 1900, bajo la dirección del Dr. Antonio Peñafiel (verificado el 
8 de octubre de 1900), México, Í905; Secretaría de la Economía Nacional, Direc­
ción General de Estadística, VI Censo General de Población, México, 1943; Secre­
taría de Industria y Comercio, Dirección General de Estadística, VIII Censo 
General de Población, México, 1963. 

a En el análisis se tomaron todas las ciudades existentes en cada uno de los años. 
£> El concepto de fuerza de trabajo aparece en 1900 y 1940 y el de población eco­

nómicamente activa en 1960. 
c Los totales de donde se obtuvieron los porcientos se encuentran en el mismo 

cuadro: 
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información censal. N o obstante, conviene ac larar que en lo que toca 
a los censos mexicanos, se encuentran limitaciones que impiden o b ­
tener un m a y o r provecho de su utilización. 

L a metodología seguida p a r a efectuar las comparac iones censales 
de las ocupaciones se describe en el Apéndice (véanse las p p . 393-394). 

3. LA ESTRUCTURA DE CLASES EN EL MÉXICO PRERREVOLUCIONARIO Y SU 
FISONOMÍA ACTUAL 

L a estructura de clases que prevaleció en México d e s d e la é p o c a 
de la colonia hasta principios de este siglo se a p r o x i m a b a a l tipo dico­
tòmico, es decir, la coexistencia de dos estratos superpues tos . 9 S e g ú n 
Othón de Mendizába l , a principios del siglo x ix los españoles peninsu­
lares, constituidos en estrato dominante , 1 0 representaban sólo el 1.2 % 
de la p o b l a c i ó n . 1 1 A fines de siglo tal situación no hab ía experimen­
tado modificaciones sustanciales. Entre las pocas investigaciones s o b r e 
el tema, se encuentra que p a r a 1895 la clase alta constituía el 1.44 % , 
y si b ien la clase media ya a lcanzaba el 7.78 %, la es tructura conser­
v a b a su carácter r ígido pues las clases b a j a s representaban el 90.78 % 
del total, s iendo su composic ión esencialmente de peones y jorna leros 
de c a m p o . 1 2 González Cosío est ima que p a r a 1900, a u n q u e con l igeras 
variaciones, las clases altas representaban tan sólo el 0.6 %, mientras 
la clase b a j a constituía el 91.1 % . 1 3 

N o obstante que en estas investigaciones existen diferencias en la 
obtención de los resultados, el hecho sobresal iente es que los autores 
concuerdan en que la clase alta era una minor ía y que la l l a m a d a 
clase b a j a o p o p u l a r representaba más de las nueve décimas partes 
del total. E s t a situación descansaba en el sistema de p r o p i e d a d b a s a d o 

comparada, véase J. Kahl, The Measurement of Modernization : A Study of Valúes 
in Brazil and Mexico (de próxima publicación); sobre Brasil, véase G. A. Dillon 
Soares, "Los estratos sociales y las elecciones presidenciales de 1960 en Brasil", 
Revista Mexicana de Sociología, xxiv, septiembre^diciembre, 1962, e "Interesse poli­
tico, conflicto de pressóes e indecigáo eleitoral ñas eleigoes de 1960 no estado de 
Guanabara", Sintese Politica, Economica e Social, ix, marzo de 1961; y sobre 
Puerto Rico, M . Tumin, "Las clases sociales y el desarrollo en Puerto Rico", 
en J. Kahl (compilador), La industrialización de América Latina, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1965. 

9 Sobre la concepción histórica de la estructura de clase dicotòmica, véase 
Ossowski, op. cit., especialmente el Cap. I . 

10 Tal vez sea mejor hablar de castas que de estratos o clases. La justificación 
es que casta, como concepto sociológico, supone un agregado de individuos que no 
permiten el acceso hacia adentro y que no participan hacia afuera. Estratificación, 
mientras tanto, implica cierto número de estratos, así como cierto grado de movi­
lidad. 

11 "En la estratificación de las clases étnico-sociales, el español criollo cons­
tituía teóricamente el estrato superior o privilegiado'; pero en la realidad, tanto 
en el orden público' como en el económico, la supremacía de los españoles sobre 
los criollos fue acentuándose en el curso de los siglos." M . Othón de Mendizábal, 
"El origen histórico de nuestras clases medias", en Sociedad Mexicana de Difu­
sión Cultural, Las clases sociales en México, Colección Tlapali, s.f., p. 6. 

12 José Iturriaga, La estructura social y cultural de México. México, Fondo 
de Cultura Económica, 1951, p. 28. 

13 A. González Cosío, "Clases y estratos sociales", en J. Kahl, La industria­
lización en América Latina, pp. 241-261. 
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en la hacienda y en el carácter predominantemente rural de la econo­
mía mexicana. 

A u n cuando durante el régimen de Díaz se hab ía iniciado una nueva 
era de "reconstrucción" con la realización de obras como ferrocarr i ­
les, el establecimiento de industrias manufactureras y la instalación 
de energía eléctrica, estas modificaciones no al teraron significativa­
mente la estructura de clases y el funcionamiento de la economía, q u e 
siguió s iendo predominantemente r u r a l . 1 4 

/ L a Revolución Mex icana fue un factor que coadyuvó a q u e b r a n t a r 
y modi f i car el orden de cosas prevaleciente, y esas transformaciones 
se hicieron más acusadas a part ir de los últ imos tres decenios. Si b i en 
subsiste u n ampl io sector agrícola ( e n 1960, el 53 % de la pob lac ión 
económicamente activa se dedicaba a las actividades pr imar ias y el 
49 % de la poblac ión total era r u r a l ) , los cambios habidos en la 
estructura de clase apuntan hacia una sociedad de clases relat ivamente 
más abierta . Según González Cosío, en 1960 la clase alta permanec ió , 
con respecto á 1900, casi invariable ( 0 . 7 % ) , en tanto que la clase 
med ia se duplicó durante el per íodo señalado de 8,3_ a 17.1 %, dan­
do como resultado m e n o r proporc ión de clases populares , de lo q u e 
se puede concluir que la sociedad mexicana ha experimentado una tasa 
de m o v i l i d a d social de a lguna significación a la vez que la casi abso luta 
rigidez que la caracterizaba ha disminuido en a lgún grado?? 

4. DINÁMICA DE LA ESTRATIFICACIÓN SOCIAL EN LAS CIUDADES PEQUEÑAS 
Y MEDIANAS 

Los cambios en la estructura de clases de la sociedad mexicana 
durante el presente siglo han sido a nivel g lobal y no parc ia l ; es decir, 
n o son sectores aislados los que han c a m b i a d o p a r a dar u n a nueva 
f i sonomía a la estructura, sino que tales cambios , aun cuando no se 
hayan efectuado de manera homogénea, han a b a r c a d o la total idad. 
P a r a 1900, las c iudades pequeñas y medianas presentaban una estruc­
tura de clases m u y a p r o x i m a d a al mode lo dicotómico, y re f l e jaban una 
situación semejante a la que prevalecía a nivel nacional. E l estrato alto 
( c o m p u e s t o pr incipalmente p o r propietarios , profesionistas y técnicos) 
representaba tan sólo el 1.52 %, mientras que los estratos más b a j o s 
constituían el 91.72%. ( V é a s e el cuadro 2.) 

Los estratos medios , si bien más numerosos que el estrato alto, 
representaban también en 1900 una b a j a proporc ión con respecto al 
total; a principios de siglo, la estructura de clases de las ciudades 
pequeñas y medianas era sumamente rígida. 

1 4 F . Brandenburg, The Making of Modern México, Englewood Cliffs, N . J., 
Prentice Hall, 3? ed., 1965, pp. 108-155; L. Solís, "Hacia un análisis general a largo 
plazo del desarrollo económico de México", DEMOGRAFÍA Y ECONOMÍA, I , 1, 1967. 

!5 A . González Cosío, op. cit. También puede verse el trabajo de H . Cline, 
México, Revolution to Evolution, 1940-1960, Londres, Oxford University Press, 1962. 
Este autor estima que para 1956 las clases altas representaban el 0 .7% y la clase 
media el 27 .2%. Si bien esta cifra puede estar sobrestimada, sus datos también 
sugieren la existencia de una tasa de movilidad de alguna significación. La litera­
tura disponible sobre los estudios de estratificación social en México se resume 
en Claudio Stern, The Changing Stratification Profile: a Preliminary Survey (iné­
dito). 
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Cuadro 2 

MÉXICO: CAMBIOS EN LA ESTRATIFICACIÓN SOCIAL EN ALGUNAS CIUDADES 
PEQUEÑAS Y MEDIANAS, 1900-1960 

(En porcientos) 

Estrato 
ocupacional 

Ocupaciones 
Distribución en porcientos 

1900 1940 1960 

Alto 

Medio 
bajo 

Bajo 
no 

agrí 
cola 

Bajo 
agri 
cola 

II 

No manuales 

Ejecutivos (excep­

to en la agricultu 

ra) 

Profesionistas y 

técnicos 

III Oficinistas y emplea 

dos 

IV Comerciantes (inclu 
yendo vendedores am 
bulantes) 

Manuales ... 

V En minas y petróleo 

VI En producción de bie 
nes y servicios 

VII Trabajadores de ser 
vicios personal 

VIII Todos los trabaja­
dores de la agri­
cultura (incluidos 
ganaderos, ejecuti 
vos, etc.) c/ 

Fuerza de trabajo total 

> 3.28 

0.62 

O.90 

1.49 

5.27 

3.93 

18.63 

14.75 ^ 91 .72 

54.41 _ 

234 644 

100.00 

3.70^/ 

0.89 

4.08 

8.34 

i/ 

20,32 

5.88 

5O.3O 

317 024 

100.00 

i.17.51 

>32.50 

0.92 

4.75 

6.16 

1 1 . 1 1 

3.08" 

23.91 

7.50 

y 22.9>4 

42.57 

693 097' 

100.00 

a Este porciento se encuentra "sobrecargado" debido a que en el censo de 1940 gran 
parte de los individuos que tenían una pequeña empresa aparecen como adminis­
tradores. 

b El censo de 1940 registra los datos de minería agregados a los de la industria, no 
siendo posible descomponerlos, por lo cual se carece del dato. 

c En el censo de 1940 no aparece especificada la ocupación de propietario de tie­
rras; al no poder hacerse una diferenciación de las ocupaciones que aparecen 
reportadas en el censo entre estratos altos y bajos, y al constituir éstos más del 
90 % del total, todas las ocupaciones, incluidas las no bajas, han quedado dentro 
de esta categoría. 

d En 1960, población económicamente activa (véase el cuadro 1). 

Nota: Para tratar de justificar la clasificación ocupacional elaborada, sobre todo 
en la ordenación que se presenta, se ha efectuado el cálculo (a nivel nacional por 
carecer de datos municipales) del ingreso mensual per capita de cada uno de los 
estratos ocupacionales presentados. Los resultados fueron los siguientes (el núme­
ro romano indica el estrato ocupacional): I ) 4 364, I I ) 3 345, I I I ) 957, I V ) 716, 
V ) 696, V I ) 595, V I I ) 375 y V I I I ) 360. Nótese la tendencia descendente del ingreso 
cuando baja el estrato ocupacional, lo que sugiere una alta correlación entre 
ambas variables. Esto da un grado de confiabilidad razonable a la clasificación 
ocupacional presentada. El procedimiento para calcular estos datos, y con el * 
fin de controlar la "dispersión intra-estrato", fue el de usar el promedio en pesos 
en cada intervalo de ingreso. Los datos utilizados provienen de un estudio, con 
base en una muestra, efectuado por la Secretaría de Industria y Comercio, 
La población económicamente activa de México, México, Dirección General de 
Muestreo, 1965. Tomo V I I , cuadros 8 y 9, pp. 34 y 37. 
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Cuadro 3 

MÉXICO : CAMBIOS EN LA DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DEL SISTEMA DE ESTRATIFICACIÓN 
DE ALGUNAS CIUDADES PEQUEÑAS Y MEDIANAS, 1900-1960 

( E n porcientos) 

Ocupaciones no manuales Ocupaciones manuales 

Es t r a to Es t r a to Es t r a to E s t r a t o Es t r a to 

a l t o medio medio- "bajo no bajo a- T o t a l 

( I , I I . ) ( I I I ) bajo a g r í c o - g r í c o l a 

a/ ( I V ) l a ( V I I I ) 
( V , V I , 
V I I ) 

1900 1 .52 1.49 5,27 37 O l 54.41 100,0 
I96O 5.67 6.16 11,11 '34.49 42.57 100.0 

Cambio en l a 
d i s t r i b u c i ó n 

porcen tua l 4 . 1 5 ^.67 5-84 -2 .82 -11.84 

Fuente: cuadro 2. 
a Los números romanos indican estratos ocupacionales. 

1-6 En el censo de 1940, el estrato de "ejecutivos" incluye propietarios y admi­
nistradores de muy pequeñas empresas (comerciales, artesanales, etc.). Éste es el 
motivo principal por el que se incrementa tanto el porciento. No obstante, el incre­
mento de la clase alta en los 60 años conserva una tendencia ascendente, lo que 
posiblemente indica algún grado de comparabilidad. 

/fías transformaciones que se observan en 1940 son muy marcadas, 
en comparación con 1900. Por un lado, el estrato alto, según la clasi­
ficación utilizada, aumentó considerablemente y llegó a constituir 
el 4 . 5 9 % . 1 6 Los estratos bajos son bastante numerosos todavía, pero 
los estratos medios casi se duplican en esos 4 0 años, en detrimento 
de las actividades agrícolas y manuales en general. (Véase el cuadro 2 . ) 

La tendencia se mantiene hasta 1960 , con aumento más o menos 
señalado del estrato alto y expansión más significativa de los estratos 
medios, ambos fenómenos en detrimento de la población ubicada en 
los rangos más bajos de la escala social. 

El cuadro 3 muestra con mayor amplitud la naturaleza de dichos 
cambios entre 1900 y 1960 , en particular las transformaciones ocurri­
das en la estructura de clases. Como puede verse, los estratos no 
manuales se han incrementado, en tanto que los manuales han dismi­
nuido, sobre todo el que se encuentra involucrado en las actividades 
agrícolas. Es de notar que el estrato bajo no agrícola, compuesto en lo 
principal de artesanos, obreros (industriales, de minas y pe t ró leo) , 
experimenta un decremento relativamente bajo, lo que sugiere que 
el mayor desplazamiento se localiza del sector agrícola al de los 
servicios. 

Estos cambios indican, por un lado, que el sistema de estratifica­
ción de las ciudades pequeñas y medianas tiende más a uno de tipo 
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moderno, al decrecer las actividades manuales y ensancharse las no 
manuales. Por otro, la intensidad diferencial de esos cambios sugiere 
que hay movilidad social de los rangos bajos hacia otros más elevados, 
pero que unos estratos se incrementan más rápidamente que otros. 

Dentro de los estratos que más han crecido se encuentran aque­
llos que se relacionan directamente con las actividades comerciales 
(5 .84%) ; el crecimiento del estrato correspondiente a oficinistas y 
empleados posiblemente se pueda explicar debido al gran aumento 
de las actividades relacionadas con la burocracia, tanto pública como 
privada; en tanto que el incremento del estrato alto puede deberse, 
entre otros factores, en grado importante a las reformas educativas, 
que dan acceso mayor al sistema educacionajTjÉste es también un fac­
tor explicativo del incremento de los estratos medios. 

Sin embargo, los cambios cuantitativos en el sistema de estratifica­
ción no reflejan los cambios cualitativos que, de hecho, han ocurrido 
en el presente siglo. A principios de siglo, el estrato alto, compuesto 
por profesionistas, técnicos y propietarios, alcanzaba en comparación 
con 1960 (definidos de la misma manera) un rango relativamente 
superior. Esto se debía, entre otras razones, a la falta de movilidad 
que hacía más restringido el acceso a él. Pero no sucede ya en 1960, 
cuando existe mayor movilidad que permite a personas de los estratos 
medios y aun de los bajos incorporarse a los más elevados. 

Los estratos medios, mientras tanto, pueden nutrirse desde dos 
direcciones distintas: 1 7 desde arriba y desde abajo.[Una de las con­

clase terrateniente dominante que, al perder su status en el antiguo 
orden, ingresó a las filas de los estratos medios. Los estratos más bajos 
dispusieron de mayores oportunidades de movilidad social, debido a 
los cambios que aceleró la Revolución, pasando también a ensan­
char los estratos medios. Entre los muchos factores que explican la 
tendencia de crecimiento de estos últimos se pueden destacar la cre­
ciente comercialización, la industrialización más o menos sostenida 
del país y las reformas educativas.18 

Estos mismos factores dan cuenta de la tendencia descendente de 
la proporción de estratos bajos, en especial los agrícolas. La reforma 
agraria originó una nueva categoría social: el pequeño propietario 
rural y el ejidatario; el primero puede considerarse como clase media, 
mientras que el segundo constituye más bien un estrato "transicionar' 
que no se puede considerar de los rangos más bajos en el mismo sen­
tido que se consideraba al peón y al jornalero a principios de siglo. 

Dentro de esta problemática, algunos autores señalan que si bien 
los estratos más bajos han disminuido en términos relativos, en cifras 
absolutas se han proliferado con gran rapidez durante el transcurso 
del presente siglo.1 9 Esto se explicaría por la tasa de incremento de la 
población, que probablemente es mayor que la tasa de movilidad so­
cial. En otras palabras, aun habiendo un incremento de las oportu-

17 Esta hipótesis ha sido propuesta por N . Whetten, "El surgimiento de una 
clase media en México", en Sociedad Mexicana de Difusión Cultural, op. ext., p. 54. 

is lUd., p. 57. 
19 Pablo González Casanova, La democracia en México, México, Era, 1965, 

secuencias del movimiento una 

Cap. V. 
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nidades de ascenso dentro de la escala social, la población que tiene 
acceso a dichas oportunidades es menor. N o obstante, es innegable 
la tendencia que se observa y que apunta a que el sistema de estra­
tificación en las ciudades pequeñas y medianas se encamine hacia uno 
más "moderno", al alejarse progresivamente del modelo dicotómico 
y existir algún grado de movilidad social. ¡ 

5. CARACTERÍSTICAS SOCIOLÓGICAS DEL PROCESO DE DESARROLLO Y LA ES­
TRUCTURA DE CLASES EN LAS CIUDADES PEQUEÑAS Y MEDIANAS DE MÉXICO 

En la literatura sociológica sobre los cambios en la estructura de 
clases de México, se establece como punto cronológico de referencia 
el año de 1910, momento en que se inicia la Revolución Mexicana. Si 
bien la Revolución transformó radicalmente la estructura económica, 
política y social del país, puede afirmarse que algunos de los procesos 
que se consideraban resultantes de ella se encontraban ya "incubados" 
antes del movimiento armado. 2 0 

Rasgos sobresalientes. Sin entrar en una discusión detallada del 
tema, 2 1 se parte del hecho de que el desarrollo y su supuesto corre­
lato, el subdesarrollo, son fenómenos históricos. Los países hoy des­
arrollados comenzaron su crecimiento sostenido desde la Revolución 
Industrial, mientras que los países ahora subdesarrollados fueron en 
su mayoría colonizados, estableciéndose en ellos una economía depen­
diente del exterior basada en la producción primaria y en el comercio. 
En los países hoy desarrollados se quebrantó la estructura feudal, y 
se generó una diferenciación del sistema productivo con amplia divi­
sión del trabajo; por lo tanto, hubo cambios en la estructura ocupa-
:ional, con rompimiento del rígido sistema de estratificación represen­
tado por la relación siervo-señor. 2 2 Si bien al principio el desarrollo 
l e la industria generó gran número de obreros manuales que, según 
oredicción de Marx, llevaría a una polarización de la estructura de 
:lases, la evidencia histórica ha permitido comprobar que tal des­
arrollo industrial provocó paralelamente la especialización que, aunada 
ü adelanto teconlógico, dio lugar al surgimiento de una nueva catego­
ría social de trascendental importancia en la estructura de ciases: el 
ie las clases medias. 

•2-o Una tesis semejante en el caso francés fue sostenida por A . de Tocque-
rille; véase The Oíd Régime and the French Revolution, Nueva York, Double-
lay, 1955. 

21 Pueden consultarse los siguientes trabajos que tratan este tema: J. Medina 
ichavarría, Consideraciones sociológicas sobre el desarrollo económico, Buenos 
dres, Solar-Hachette, 1963; F. H. Cardoso, El proceso de desarrollo en América 
.atina, Santiago de Chile, ILPES, 1965; C. Furtado, Subdesarrollo y estancamien-
o en América Latina, Buenos Aires, EUDEBA, 1966; Desarrollo y subdesarrollo, 
Sueños Aires, EUDEBA, 1964; Formación económica del Brasil, México, FCE, 1962; 

O. Sunkel, El marco histórico del proceso de desarrollo y subdesarrollo, San-
iago de Chile, ILPES, 1966. 

22 Véase el Cap. 2: "The Influence of Technological Changes on the Develop-
lent of Class Structure in Western Europe", en G. D. H. Colé, Studies in Class 
'tructure, Londres, Routledge and Kegan Paul, 1961. 
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Habiéndose experimentado el desarrollo industrial, y po r lo tanto 
el económico, los actuales países desarrollados acusan un crecimiento 
proporcionalmente menor de la fuerza de trabajo industrial, explicado 
en gran parte por la mecanización y un aumento de las actividades 
terciarias, 2 3 que tiende a hacer predominar los estratos medios en la 
estructura de clases. En los países en vías de desarrollo, las caracte­
rísticas de este proceso son distintas. La tecnología no es creada sino 
importada, la agricultura sigue teniendo un peso fundamental en la 
estructura económica, el sector terciario crece con gran rapidez y 
el proceso de industrialización, si bien no inexistente pero sí incipien­
te, no alcanza todavía un nivel que estimule, de manera fundamental, 
el desarrollo económico. 2 4 

Una generalización que se puede extraer es la siguiente: el sector 
industrial absorbe poca mano de obra en tanto el sector de "servicios" 
experimenta un crecimiento de gran intensidad a costa de una dismi­
nución de la población activa en el sector primario. 

¿JDada la estructura económica de los países latinoamericanos, se 

puede argumentar que un aumento de la producción agropecuaria, sin 
un proceso de industrialización importante, ha originado una amplia 
comercialización del producto agrícola y a su vez desarrollado las acti­
vidades directamente relacionadas con el comercio. 2 5 

De esta manera, se puede decir que una de las características del 
"nuevo proceso" de desarrollo es la presencia de un sector terciario 
"sobrecargado" que desequilibra la estructura ocupacional al no corres-
ponderle al sector industrial un rango equivalente. México, al ser un 
país que pertenece a la categoría del "nuevo desarrollo", presenta esa 
situación, 2 6 que puede ser ilustrada con algunos datos: en 1940, el 

2 4 Véase un análisis empírico de estas dimensiones en siete países latino­
americanos, en F. H . Cardoso y J. L. Reyna, "Industrialization, Occupational 
Structure and Social Stratification", en Cole Blasier (compilador), Constructive 
Change in Latin America, Pittsburgh, Center for Latin American Studies (de 
próxima publicación). Véase también el trabajo de G. A. Dillon Soares, The New 
Industrialization and the Brazilian Political System, Santiago de Chile, FLACSO, 
1966. 

25 Misra, un historiador hindú, descubre la misma relación en Inglaterra 
en el siglo xiv. Véase The Indian Middle Classes: their Growth in Modern Times, 
Oxford University Press, 1961. 

26 Si se compara el caso de México con el de otros países latinoamericanos 
y algunos desarrollados, se observa con gran nitidez "la hipertrofia del terciario" 
en el nuevo "proceso de desarrollo": 

23 ibid. 

Sectores (% ) 

Primario Secundario Terciario 

México 
Argentina 
Brasil 
Inglaterra 
Estados Unidos 

1960 
1960 
1960 
1951 
1950 

53 
22 
52 
5 

13 

17 
21 
13 
49 
37 

30 
57 
35 
46 
50 

Fuente: Simposio Interamericano de Industrialización, El proceso de industrializa­
ción en América Latina, anexo estadístico, Santiago de Chile, CEPAL, 1966, p. 11. 
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sector de los servicios (transportes, comercio, gobierno) contribuía 
con el 45.8 % del producto bruto interno, en contraste con el 31.0 % 
de la producción industrial (manufacturas, minería, petróleo, cons­
trucción). Para 1962, las participaciones fueron de 48.9 y 33.9 %, res­
pectivamente. En el mismo período 1940-1962 el producto por persona 
en el sector servicios se elevó 52.5 %, en tanto que en el sector 
industrial el incremento fue de 30.5 %. A su vez, el producto del sec­
tor servicios fue en 1962 de 74.4 millones de pesos (a precios de 1960), 
en tanto que el industrial era de 51.7 millones?] 

La terciarización en tas ciudades pequeñas y medianas(^E\ proceso 
de desarrollo que se verifica en las ciudades pequeñas y medianas, si 
bien distinto al de los centros urbanos mayores al tener aquéllas una 
relación más estrecha con la agricultura, 2 8 tal vez presente algunas 
características semejantes a las que ocurren en la estructura global 
cuando se toma ésta en su conjunto. Las hipótesis en que se apoyan 
estas afirmaciones sugieren que las ciudades pequeñas y medianas 
presentan una alta proporción de población económicamente activa 
en la agricultura, la que disminuye progresivamente a favor del sec­
tor servicios, y, a una tasa relativamente menor, del sector industrial. 
A su vez, el proceso de "terciarización", característica común de los 
países en vías de desarrollo, tenderá a generar, más que ningún otro 
sector de actividad económica, una capa relativamente amplia de es­
tratos medios^ 

Bajo el supuesto de que la Revolución no hubiese tenido lugar, tal 
vez México se asemejaría a otros países latinoamericanos: una dismi­
nución progresiva del latifundio aun cuando sin llegar a su total exter­
minación; un proceso de industrialización basado fundamentalmente 
en el fenómeno denominado de la "sustitución de importaciones"; y 
como la industria no absorbe gran cantidad de mano de obra, 2 9 un 
sector terciario con tendencia a crecer en mayor medida. Además, la 
concentración del ingreso contribuye sustancialmente a mantener esa 
situación. 

Una de las consecuencias de la Revolución, para el caso mexicano, 
es el impulso que ha dado al desarrollo industrial, 3 0 pero el ritmo de 
crecimiento de este sector de actividades sigue estando por debajo 
del que experimenta el sector de los servicios. 

Con objeto de dar algún a noy o empírico a las hipótesis formuladas, 
se ha construido el cuadro 4.LComo puede observarse, la tendencia de 
descenso relativo de la ocupación en actividades agrícolas es más o 

27 Solís, op. cit., cuadros 14 y 15. 
28 En 1960, el 42 % de la PEA se dedicaba a la agricultura en tanto que sólo 

el 2.3% de la PEA en actividades agrícolas correspondía al Distrito Federal. 
29 Por ejemplo, entre 1950 y I960 tan sólo se generaron 434 000 nuevas ocupa­

ciones industriales en el Brasil. C. Furtado, Dialéctica del desarrollo, México, 
FCE, 1965, p. 19. 

30 En el período 1930-1960, el producto generado por persona en el sector 
manufacturero de México casi se cuadruplicó: las cifras fueron de $34.4 (dólares 
de 1960) el primer año, en tanto que en 1960 alcanzó $112.1; lo que coloca a 
México en el tercer lugar de los países latinoamericanos en lo que se refiere 
al producto generado por la industria. Simposio Latinoamericano de Industria­
lización, op. cit., p. 23. 
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menos m a r c a d a . E n el caso de las c iudades pequeñas y med ianas su 
decremento durante los 60 años analizados es de 11 %. A u n c u a n d o 
la poblac ión económicamente activa crece en números absolutos , las 
proporc iones indican que el p a s a j e más importante q u e se exper imen­
ta es del sector agrícola al de los servicios. Mientras que el industr ia l 
g a n a tan sólo el 3 % durante el per íodo considerado, el sector de los 
servicios logra el 8 %. E n el conjunto de la Repúbl i ca la tendencia 
es semejante : una disminución relativa de las actividades agrícolas , a 
c a m b i o de un incremento relativo de las terciariasj 

Cuadro 4 

MÉXICO: ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LAS CIUDADES PEQUEÑAS Y MEDIANAS 
Y DE LA REPÚBLICA, 19004960 

( E n porcientos del total) 

Ciudades pequeñas 
Sec tor y medianas a / República Mexicana b / 

1900 1940 i960 1900 1940 i960 

Agr íco la 5* 50 ^3 70 67 53 
I n d u s t r i a l 22 24 25 21 1 3 1 7 
S e r v i c i o s 24 26 32 9 20 30 

Fuerza de t r a b a j o r/ 
t o t a l (en mi l e s ) 2 ^ 317 , 693 4 512 - 5 69^ 1 1 873 

a Censos de población 1900, 1940 y 1960. 
*> Simposio Latinoamericano de Industrialización. El proceso de industrialización 

en América Latina, Anexo estadístico, CEPAL, Santiago de Chile, 1966. Cua­
dro 1-13, p. 13. 

c Los totales de la República Mexicana difieren de los presentados en el cuadro 1 
por tratarse de fuentes distintas. 

Se advierte también que en 1900 fue relat ivamente e levada la pro ­
porc ión de la poblac ión dedicada a la industria. E n las ciudades pe­
queñas y medianas l legaba a constituir el 22 %, en tanto que en el país 
era de 21 %. Destaca el hecho de que en la Repúbl ica en su conjunto , 
la part ic ipación relativa de la ocupación industrial se r e d u j o fuerte­
mente, de 21 % a 17 %, entre 1940 y 1960. 

L a s hipótesis explicativas de esos fenómenos pueden ser las si­
guientes. E n 1900, la "industria" era predominantemente artesanal . 
E s pos ib le que ese tipo de industria prevalezca todavía hoy en las 
c iudades pequeñas y medianas , lo que no implica que las industrias 
modernas no tengan cabida en esas localidades. Mientras tanto, en 
el conjunto nacional la industria pod ía también considerarse c o m o 
artesanal a principios de s iglo; sin e m b a r g o , en los años subsiguien­
tes, y especialmente a part ir de los años cuarenta, su carácter h a 
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c a m b i a d o de una industria de tipo artesanal a una predominantemente 
f a b r i l , 3 1 en que j u e g a n un pape l destacado la c iudad de México y sus 
a lrededores . 

Pero a pesar del crecimiento sostenido de la industria y el c a m b i o 
cualitativo de su composición, la "terciarización" es uno de los proce ­
sos que m á s acusadamente se presenta en el proceso de desarro l lo , 
re f le jado con a lguna f idel idad en la estructura ocupacional . E l sector 
terciario de las c iudades pequeñas y medianas acusa un crecimiento 
más o menos significativo, al igual que sucede en el país, con la dife­
rencia de que en éste el r i tmo de crecimiento es más acentuado. S in 
e m b a r g o , ya p a r a 1900 era importante , en términos cuantitativos, el 
sector de servicios en contraste con el m i s m o sector en el país , q u e 
era solamente del 9 % . 3 2 D e esta m a n e r a , la estructura ocupac ional 
en las c iudades pequeñas y medianas , aun a principio de este s iglo, 
denotaba y a una tendencia a un aumento más acelerado del sector 
terciario en comparac ión con la industria. 

E n el país en su conjunto, parecer ía que tal f enómeno ocurre des­
pués del movimiento a r m a d o , lo que sugiere la hipótesis, a ser desarro­
l lada con poster ior idad, de que en las c iudades pequeñas y m e d i a n a s 
las actividades comerciales tenían ya u n g r a d o relativamente alto de 
importanc ia hace 60 años. < 

De lo anterior puede desprenderse una conclusión provis ional 
"terciarización" afecta tanto a la estructura ocupacional del país en 
su conjunto como a la de las c iudades pequeñas y medianas , lo que 
indica que el proceso de desarrol lo de México es distinto al experi­
mentado p o r los países de desarrol lo or ig inaL? 

Terciarización y estructura de clases. Pasando ahora a la hipótesis 
de q u e la "terciarización" tiende a generar u n a capa relat ivamente 
a m p l i a de estratos medios , a diferencia de los otros sectores de activi­
d a d económica ( l a agr icul tura y la indus tr ia ) , y de que dicho proceso 
es u n a característica distintiva del actual proceso de desarrol lo en 
comparac ión con el verif icado en los países hoy industrial izados, se 
han encontrado los resultados que se mues tran en el cuadro 5. A u n q u e 
la conf iabi l idad de los datos es l imitada, indican situaciones q u e se 
a p r o x i m a n a las q u e se han supuesto en este t rabajo . 

E l s istema de estratificación del sector p r i m a r i o , así como del se­
cundario , era nít idamente de tipo dicotómico. L a inexistencia de estra­
tos medios da c laro p a n o r a m a de la rigidez de la estructura que pre­
valecía a principios de siglo. O b s e r v a n d o los cambios ocurr idos a 
part ir de entonces, se han obtenido las siguientes pautas de movi l idad . 

E n tanto que la participación relativa del estrato alto del sector 
agrícola disminuye, el m i s m o estrato, dentro del sector industrial , 
exper imenta un relativo ascenso. 

si En tanto que para 1925 el 70 % de la población ocupada en el sector manu­
facturero se clasificaba como artesanal, para 1960 esta proporción disminuyó 
al 35%. Ibid., pp. 17-18. 

&2 Las ciudades pequeñas y medianas que se estudian se encontraban ya, 
incluso a principio de este siglo, arriba del límite elegido para considerar a una 
localidad como pequeña o mediana. Véase el cuadro 1, donde se indica que la 
media de población en 1900 era de 8 649 habitantes. 



Cuadro 5 

MÉXICO: SISTEMA DE ESTRATIFICACIÓN POR SECTOR DE ACTIVIDAD ECONÓMICA EN LAS CIUDADES PEQUEÑAS Y MEDIANAS 
EN 1900 Y 1960, Y EN LA REPÚBLICA EN 1956 

( E n porcientos del total) 

C iudade s pequeñas y mediana 3a/ República Mexicana, 1956^/ 
OcupacioneG Estra tos Primario Secundario Te re i a r io Primario Secun­ T e r c i a r i o 

I9OO I960 I9OO I960 1900 i960 dario 

A l t o 
l\o manuales 

Medio 
Manuales Bajo 

1.12 l 

0.00 

98.88 

0.39 
1.45 

98 . I6 

0.28 

0.00 

99-72 l 

4.86 
7.26 
38.88 

6.23 
27.50 
66.27 

1 3 . Si 

42.94 

38.25 

0.2 
10.3 

89.5 

0.1 
8.0 

91.8 

1.0 
60.0 
39.0 

.Fuerza de trabajo (en mi-
les) 127 ' 296 52 174 54 2^3 

a Censos de 1900 y 1960. 
b Claudio Stern, The Changing Stratification Profile: a Preliminary Survey ( inédito); los datos son de A. González y han sido re-

ordenados por el primero. 
Nota sobre definiciones: 

Tomando como referencia la clasificación ocupacional aparecida, en el Censo de 1960 (véase el Apéndice Metodológico en este 
trabajo), las definiciones han sido hechas en la siguiente forma: 

Estrato alto: estratos ocupacionales I y I I (profesionistas, técnicos y ejecutivos) 
Estrato medio: estratos ocupacionales I I I y I V (empleados, dependientes y comerciantes) 
Estrato bajo: estratos ocupacionales V a V I I I (obreros, trabajadores de servicio personal y población dedicada a ocupaciones 

agrícolas) 
Las definiciones presentadas son de tipo operacional; desde un punto de vista teórico pueden ser criticables, pues de hecho son 

muy limitadas; no obstante, era la única alternativa para aproximarse al análisis de la dinámica de la estratificación social por 
medio de cifras censales. La ordenación de los estratos en alto, medio y bajo descansa, además de en la jerarquización de ocupa­
ciones, en el cómputo1 del ingreso mensual per capita por estrato ocupacional, que aparece en el cuadro 2. 
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El estrato medio , inexistente en a m b o s sectores a principios de 
siglo, aparece después del movimiento a r m a d o , teniendo m a y o r i m p o r ­
tancia en el sector industrial que en el agrícola. 

Con respecto al estrato b a j o , si b ien los cambios cuantitativos que 
se perc iben son insignificantes, sobre todo en el sector p r i m a r i o , la 
composic ión de esa clase es desde el ángulo cualitativo diametral -
mente distinta a la que prevalecía antes. E n la actual idad, la c lase 
b a j a agrícola se constituye de ej idatarios y minifundistas, mientras 
que antes se componía de peones y jornaleros . Los pr imeros — n u e v o 
estrato social del c a m p o — pueden considerarse como estrato transi-
cional que cumple funciones de pequeño empresar io —en el sent ido 
de que toma decisiones—, lo que da sentido y significado distintos a la 
estructura de clases. N o obstante, si se c o m p a r a el rango relat ivo del 
ej idatario con los ocupados en otras actividades en el sector de activi­
d a d agrícola —tales como el pequeño propietar io y los propie tar ios 
de pequeñas artesanías y comercios— se encuentra que el de a q u é l es 
todavía b a j o . 

E l m i s m o caso puede considerarse en el sector industrial , d o n d e 
la clase b a j a estaba compuesta principalmente de artesanos; a h o r a 
esas posiciones son ocupadas p o r obreros fabri les . 

C o n respecto al sector terciario, se puede decir que era y es el 
único sector de act ividad que genera, en proporc ión significativa, es­
tratos no ba jos . Se puede aprec iar en 1900 una proporc ión cons iderable 
de estratos altos y medios en comparac ión con los otros sectores, estra­
tos que se han incrementado rápidamente en los 60 años anal izados. 
Se p u e d e concluir que los estratos medios existentes en 1900 eran 
generados p o r el sector terciario, que es también el que más contri­
b u y e a su formación en 1960, tal como lo indican las cifras correspon­
dientes, incluyendo las del país en su conjunto. 

D e los mismos datos se desprende la observación de que el proceso 
de "terciarización" de las ciudades pequeñas y medianas es semejante 
al exper imentado a nivel nacional. Esta característica se explica p o r la 
tesis que se ha intentado sostener a lo largo de este t rabajo , esto es, 
que el proceso de desarrol lo de los países no industrial izados tiene 
características distintas al seguido en los países de desarrol lo original . 

Estos hallazgos encontrados a nivel de las ciudades pequeñas y 
medianas ofrecen apoyo a la hipótesis propuesta desde dos puntos 
de v ista: a) el sector terciario tiene un peso fundamental , en térmi­
nos de estratificación, en el nuevo proceso de desarrol lo , al generar 
nuevas categorías sociales, f enómeno que tiene lugar antes de efectuar­
se la industrialización, y b) la generación de nuevas categorías sociales 
mediante el proceso de "terciarización" no ha sido produc ida p o r el 
movimiento a r m a d o sino que éste fue un factor que lo dinamizó —su 
g e r m e n se encontraba ya en el per íodo anterior a la Revolución, tal 
c o m o lo indican las cifras de 1900. 

]pEs significativo que, en dicho año, el sector terciario se componía 

en u n a tercera parte , con respecto a su total, de estratos medios y 
altos, proporc ión que casi se duplicó en el per íodo 1900-1960, al alcan­
zar el 60 %. 

Sin e m b a r g o , este fenómeno, que en el transcurso del t r a b a j o se 
ha denominado de "terciarización", no es el único que genera nuevas 
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categorías sociales, específicamente las clases medias . L a r e f o r m a agra­
r ia y el proceso de industrialización han contr ibuido t a m b i é n a la 
formac ión de estratos medios , pero vale insistir en que es el sector 
terciario el q u e g u a r d a la más estrecha correlación con ellósTl 

6. FACTORES EXPLICATIVOS DE LOS ESTRATOS MEDIOS EN 1960 

P a r a intentar conocer algunos de los factores que tienen más im­
pacto en la modif icación del sistema de estratificación, se h a n selec­
c ionado 12 variables , que se han puesto en relación con u n índice 
s imple de estratif icación: la razón entre la poblac ión económicamente 
activa no m a n u a l y la m a n u a l , 3 3 que será cons iderada como ind icador 
de estratos medios . 

L a hipótesis de base es que esos factores o variables t endrán pesos 
diferenciales en la explicación de los estratos medios , es decir , que 
unos los expl icarán más que otros; y que entre las var iables analiza­
das, la proporc ión de poblac ión activa en ocupaciones terciarias será 
u n a de las que más enfáticamente "dará cuenta de" ese índice s imple 
de estratificación. Se d a especial atención a la relación entre el mon­
to de la producc ión agropecuar ia y los estratos medios , p a r a intentar 
verif icar la hipótesis de que las clases medias tienen ínt ima relación 
con las actividades agrícolas y que a m a y o r producc ión agropecuar ia 
los estratos medios tenderán a ser mayores . 

L a s unidades de análisis son las 100 ciudades pequeñas y medianas 
que analizó Cinta. Cons iderando las 12 variables en relación con el 
índice de estratificación, se han encontrado los resultados q u e mues­
tra el cuadro 6, del cual se puede concluir que las var iables que ex­
pl ican en m a y o r g r a d o el índice de estratificación son las q u e se rela­
c ionan con el proceso de "terciarización". 

T L a existencia de estratos medios alcanza su m á x i m a explicación 

en relación con la var iable referente al porcentaje de poblac ión eco­

nómicamente activa no agrícola. Esto se puede interpretar mediante 

la siguiente hipótesis: debido a que las ciudades pequeñas y medianas 

n o experimentan un proceso de industrialización s ignif icativo, 3 4 es el 

sector terciario en el que tiene que a b s o r b e r los excedentes de pobla­

ción desplazada del p r i m a r i o . C o m o quedó asentado, el sector terciario 

genera una proporc ión elevada de estratos no b a j o s ; esta var iable 

también tiene alta correlación con estratos medios ( . 7 1 9 ) . P o r lo 

tanto, cuanto más elevada sea la proporc ión de la poblac ión econó-

33 Algunos trabajos han tomado este índice como indicador de estratos me­
dios. Véase G. A. Dillon Soares, "Economic Development and the Class Structure", 
en Bendix y Lipset, op. cit., pp. 190-199; G. Germani, "'Estrategia para estimular 
la movilidad social", en J. Kahl, La industrialización en América Latina, op. cit.', 
y F. H . Cardoso y J. L. Reyna, op. cit. 

¡34 Entre 1940 y 1955, el Valle de México aportó el 53.1% de la producción 
industrial, y las entidades del norte (Baja California Norte y Sur, Sonora, Chihua­
hua, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas) aportaron el 23.4%. Véase P. Lamartine 
Yates, El desarrollo regional de México, México, Banco de México, Depto. de 
Investigaciones Industriales, 1962. 
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Cuadro 6 

MÉXICO: CORRELACIONES DE ALGUNAS VARIABLES ECONÓMICAS Y SOCIALES 
CON LA RAZÓN DE OCUPACIONES NO MANUALES A MANUALES 

EN 100 CIUDADES PEQUEÑAS Y MEDIANAS, 1960 

Coef ic iente Nivel de * de l a var ianza 
Variables de c ó r r e l a - , s i g n i f i - .expl icada por 

ción a / cacion b / regres ión l i ­
neal c / 

* de l a PEA~/ no a g r í c o l a .805 .001 65* 

* cLe l a PEA en e l s e c t o r 
t e r c i a r i o .TI9' .001 52* 

* de a l fabe tos (6 años y 
más) .694 .001 48* 

Numero de establecimientos 
comercia les .630 .001 40* 

* de l a PEA a s a l a r i a d a .537 .001 29* 

* de l a PEA en e l s e c t o r 
secundario .455 .001 2 1 * 

Producción i n d u s t r i a l .426 .001 1 8 * 

* de l a PEA. en indus tr ia s 
' de transformación .361 .001 1 3 * 

Numero de establecimientos 
de s e r v i c i o s .02 1 1 * 

Producción a g r í c o l a .02 1 0 * 

Numero de establecimientos 
7* i n d u s t r i a l e s .27O .02 7* 

Tamaño de población . O 8 9 TUS. 

a Coeficientes r de Pearsons. 
t> Con 100 observaciones, una correlación de 1946 es necesaria para un nivel de 

significación del 5 % (Guilford, Psychometric Methods, Nueva York, McGraw 
Hill, 1964). 

c Esta columna se obtiene elevando al cuadrado el coeficiente de correlación. Para 
una justificación de lo anterior, véase W. Hays, Statistics for Psychologists, 
Nueva York, Holt Rinehart Winston, p. 501. 

d PEA = población económicamente activa. 

Nota: Para comparar estos resultados a nivel internacional (específicamente Améri­
ca Latina), véase G. A. Dillon Soares, "Economic Development and the Class 
Structure", en R. Bendix y L. M . Lipset, Class, Status and Power, Nueva York, 
The Free Press, 1966, pp. 190-199. 
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micamente activa dedicada a actividades no agrícolas, m á s crecerá 
el sector de los servicio"sJ5 

E l a l fabet ismo es otro de los factores que, además de m o s t r a r a l ta 
correlación con las otras dos v a r i a b l e s , 3 6 tiene impacto signif icativo 
en el sistema de estratificación. A u n q u e tal vez h a b r í a s ido más con­
veniente controlar la var iable de años de escolaridad, la corre lac ión 
encontrada indica que el acceso a la educación es un fac tor que tiene 
peso m u y importante en la formación de los estratos med ios . 

E n relación con una de las hipótesis básicas que guían esta inves­
tigación — q u e las actividades comerciales y los estratos medios se 
encuentran en íntima relación—, se encontró lo s iguiente: la asocia­
ción obtenida entre el n ú m e r o de establecimientos comerciales y el 
índice de estratificación es bastante estrecha ( . 6 3 0 ) , lo q u e da a p o y o 
a tal conjetura, incluso si se c o m p a r a con las relaciones correspon­
dientes al n ú m e r o de establecimientos de servicios e industriales con 
el índice de estratificación ( .330 y .270). Se puede deduc ir que estas 
variables no explican las modificaciones en el sistema de estratifica­
ción de las ciudades pequeñas y medianas con la m i s m a a m p l i t u d q u e 
la p r i m e r a var iable mencionada. 

L a introducción del sistema de salarios, que sustituye en parte a l 
de pagos en especie y que a b s o r b e a lguna parte de la pob lac ión dedi­
cada a ocupaciones independientes, parece ser un factor condicionante 
en la aparic ión de los estratos medios . Esto sugiere que dichas catego­
rías sociales dependen, en cierta medida, de actividades burocrát icas , 
tanto públ icas como pr ivadas . Las actividades comerciales juegan u n 
pape l importante al generar un estrato de empleados y dependientes , 
así como de adminis tradores . 

L a industria, p o r incipiente que sea, explica en algún g r a d o la apari­
ción de los estratos medios . Los indicadores utilizados —la p r o p o r c i ó n 
de la poblac ión activa en el sector secundario, en industrias de trans­
formación, y el monto de la producc ión industrial— así lo indican. 
Con base en las correlaciones obtenidas con esas variables , que explican 
un porciento relativamente b a j o de la varianza del índice de estrati­
ficación, se puede decir que la industria no es una condición tan ri­
gurosa , en comparac ión con las actividades relacionadas con el sector 
terciario, pues se ha encontrado en algunas ciudades que, aun estando 
éstas a r r i b a del promedio en cuanto a ocupaciones industriales, pre­
sentan una proporc ión b a j a de estratos medios . Es to es, de 44 c iudades 
p o r encima de la media , 15 presentaban tasas inferiores al 10 % en su 
índice de estratificación, en tanto que 13 de las 44 a lcanzaban m á s 
del 30 % en la razón constituida p o r las ocupaciones no manuales 
sobre las manuales . Es pos ible que la industria sea un factor que 
polarice la estratificación social en el sentido de que puede generar 
una capa relativamente ampl ia de estratos medios ( c o m o sucedió en 
los países desarro l l ados ) , como también un g r u p o de ocupaciones per­
tenecientes a los rangos más b a j o s ( c o m o parecen indicar los resul­
tados ob ten idos ) . 

35 A nivel nacional se ha encontrado entre esas dos variables una correlación 
de .85. J. L. Reyna, Desarrollo económico, distribución del poder y participación 
política: el caso de México ( inédito). 

36 R. Cinta, op. cit., p. 204. 
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La relación entre la producción agropecuaria y el índice de estra­
tificación no parece ser explicativa en la formación de estratos medios, 
lo que se puede notar en el resultado de la correlación ( .305) . Sin 
embargo, dada la importancia de la hipótesis que va con esta asocia­
ción, se hizo un intento de exploración, tomando en cuenta las ciuda­
des que tenían una producción agropecuaria superior a la media. Los 
resultados se muestran en el cuadro 7. Como puede observarse, el 
coeficiente de correlación, en este caso, ocultó una fuerte relación 
entre esas dos variables. Siendo la producción agropecuaria alta, den­
tro del contexto analizado, la proporción de estratos medios tenderá 
a crecer. Esto daría cierto apoyo a la hipótesis de que, en efecto, los 
estratos medios están relacionados con las actividades agropecuarias. 
Por lo tanto, un aumento en la productividad agrícola es un factor que 
modifica sustancialmente la estructura de clases en esas localidades. 
En otras palabras, la comercialización del producto agrícola, proceso 
que vincula áreas urbanas con agrícolas y posiblemente rurales, su­
pone que al aumentar el volumen de la producción se generan nuevas 
ocupaciones no agrícolas urbanas que en su mayoría corresponden a 
estratos no bajos. 

Cuadro 7 

MÉXICO : PROPORCIÓN DE ESTRATOS MEDIOS EN 100 CIUDADES PEQUEÑAS Y MEDIANAS 
EN FUNCIÓN DEL MONTO DE SU PRODUCCIÓN AGROPECUARIA, 1960 

( E n porcientos del t o t a l ) 

* de no manuales Arr iba de l a media Abajo de l a media 
sobre manuales a / ($10.888,000 y más) (menos de $10.888,000) 

- 1 0 * 4 23 

1 0 . 1 a 20* 8 32 

20 .1 a 30* 12 28 

+ 30* 76 1 7 

Numero de ciudades 25 75 

a La media aritmética del índice de estratificación es de 23.1 %. 

Por último, entre el tamaño de la localidad y el índice de estrati­
ficación utilizado hay ausencia de correlación. Sin embargo, el resul­
tado es significativo, pues indica que si se cumple la condición de que 
haya un mínimo de características tales como una proporción relativa­
mente alta de población activa en el sector terciario, alfabetismo, alta 
proporción de población activa no agrícola y establecimientos comer­
ciales, no habrá muchas probabilidades de encontrar elevada propor­
ción de estratos medios con independencia relativa del tamaño de la 
localidad. Además, puede haber ciudades pequeñas y medianas que 
aun teniendo un tamaño de población relativamente grande, acusa-
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Cuadro 8 

MÉXICO: CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DE LA TIPOLOGÍA DE CLASES 
DE DESARROLLO 

Clase 
Nivel de 

desarro l lo 
Variac ión del 
índice de de­

s a r r o l l o 

Número de zonas 
que comprende 

cada c l a s e 

I I 
I I I 
IV 
V 
VI 
VII 

I 
Elevado 
Medio + 
Medio -

Muy elevado 

Bajo 
Auy "bajo 
ínfimo 

,157-185 
1 2 1 - 1 4 6 
1 1 0 - 1 1 7 

77-95 
56-73 
33-50 
23-29 

9 
1 3 
12 
16 
23 
30 
8 

Fuente: C. Stern, Las regiones de México y sus niveles de desarrollo socioeconó­
mico, Tesis profesional, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Escuela de Ciencias Políticas y Sociales, 1966. Cuadro I I I - l , p. 53. 

r ían una estructura de clases r ígida. Ta l rigidez d i sminuirá en tanto 
aparezcan los factores que, según el análisis real izado, son los que m á s -
influencia tienen en la modif icación del sistema de estrat i f icación. 3 7 

7. ESTRATIFICACIÓN REGIONAL, NIVEL DE URBANIZACIÓN Y ESTRATOS MEDIOS 

D e b i d o a que el presente t r a b a j o deriva de dos investigaciones 
previamente realizadas, se hace necesario, dentro de un límite, integrar 
algunos de los resultados encontrados con anter ior idad con los q u e 
son producto de este estudio. 

C o m o se mencionó en la introducción, Stern sistematizó teórica 
y empír icamente el concepto de región. A base de una clasificación 
de 111 zonas e laborada p o r la Comis ión Nac iona l de los Salarios Míni­
m o s , 3 8 construyó una tipología compuesta de siete clases según el 
nivel de desarrol lo de las zonas, con base en un índice unidimensional 
f o r m a d o p o r cuatro var iab les : poblac ión u r b a n a , poblac ión económica-

37 En este trabajo y específicamente en esta sección, no se ha considerado 
un factor que tiene íntima relación con las transformaciones del sistema de estra­
tificación: la migración. Es indudable que el crecimiento de algunos estratos, 
especialmente los más bajos, se nutren del desplazamiento rural-urbano; si se 
atiende a la hipótesis de la "migración escalonada" que sugiere que la migración 
tiende a darse por etapas y no directamente del campo a la ciudad, es posible 
que las ciudades "intermedias" sean un paso transicional de los migrantes y por 
lo tanto nutran los rangos más bajos de la escala social. En un trabajo próximo, 
actualmente en elaboración, uno de los objetivos es relacionar la migración con 
el sistema de estratificación. 

38 Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, Memorias de los trabajos 
de 1963, tomos I , I I , I I I ; Descripciones geográficas económicas de las zonas; 
México, 1964. 
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mente activa en el sector secundario , pob lac ión activa en el sector 
terciario e ingreso p o r t r a b a j a d o r . L a combinac ión de esas cuatro va­
riables dio p o r resultado una ordenación de las 111 zonas, las que se 
clasif icaron en función de los valores expresados a través de ese índice . 
E l cuadro 8 resume las principales características de la t ipología ela­
b o r a d a . Re lac ionando esta t ipología con las 100 ciudades pequeñas y 
medianas analizadas en este t r a b a j o , en función de la razón de ocupa­
ciones no manuales a manuales , se h a encontrado que existe asociación 
entre a m b a s variables . A m e d i d a que el nivel de desarrol lo zonal es 
mayor , la proporc ión de los estratos medios tiende a aumentar con­
s iderablemente (véase el cuadro 9 ) . Los datos indican que el nivel 
de desarro l lo influye notablemente en la composic ión del sistema de 
estratificación. P o r lo tanto esta t ipología es una variable de consi­
derable p o d e r explicativo, al menos en su relación con el índice de 
estratificación util izado. 

A h o r a bien, una característica común de las siete clases obtenidas 3 9 

es que la estructura ocupacional de éstas se encuentra constituida p o r 
una m a y o r proporc ión de poblac ión activa en el sector terciario q u e 
en el secundario . S e c o m p r u e b a que, en tanto disminuye el sector 
agrícola, aumenta el sector terciario y, a u n a velocidad menor , el se­
c u n d a r i o . 4 0 

Estos resultados, conjuntamente con los obtenidos en el presente 
t rabajo , pueden llevar, b a j o el supuesto de efectuarse un estudio de 
campo , al encuentro de algunos criterios que permitan seleccionar con 
a lgún g r a d o de conf iabi l idad las ciudades donde se podr ía estudiar 
más sistemáticamente la dinámica de la clase media mercanti l . 

Si b i en los resultados obtenidos p o r Stern resultan fructíferos, no 
lo son menos los obtenidos p o r Cinta, quien mediante la e laborac ión 
de un índice de urbanización, b a s a d o en trece variables y a través del 
m é t o d o de los componentes pr inc ipa les , 4 1 contribuye sustancialmente 

39 En el cuadro aparecen sólo seis clases de desarrollo, ya que ninguna de 
las cien ciudades estudiadas corresponde a la Clase V I I . 

40 La estructura ocupacional de las siete zonas de desarrollo es la siguiente: 

Clases 

Sector de actividad ( % ) 

Clases Primario Secundario Terciario 

I 6.2 39.3 53.1 
I I 38.7 26.3 33.2 

I I I 48.6 19.1 30.9 
I V 61.2 15.4 22.8 

V 72.7 11.3 15.0 
V I 82.4 7.4 10.1 

V I I 90.0 3,2 5.1 

Fuente: C. Stern, op. cit., pp. 59^71. Los datos son medias aritméticas. Si se 
observan las clases desde el nivel de desarrollo inferior al superior se percibe 
que el sector terciario absorbe mayor población, la que, supuestamente, se 
desplaza de las actividades agrícolas a las terciarias; con excepción del pasaje 
de la Clase I I I a la I I , donde el sector terciario aumenta aproximadamente 
el 2 % , en contraste con el sector secundario, que gana 7%. 

4i Cinta, op. cit., Cap. V I . 
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Cuadro 9 

MÉXICO: ESTRATIFICACIÓN REGIONAL Y ESTRATOS MEDIOS 
EN 100 CIUDADES PEQUEÑAS Y MEDIANAS, 1960 

( E n porcientos del total) 

Zonas de desarrol lo 

I y I I I I y IV V y V I 

30$ o más de estratos medios 70 36 13 
Menos áe *3C$ de estratos medios 30 64 87 
Número de ciudades 23 25 52 

a la localización de las c iudades donde pueden encontrarse estratos * 
medios . Relac ionando ahora el índice e laborado p o r C i n t a 4 2 con la 
var iable estratos medios , uti l izada en el actual t r a b a j o , se encuentran 
los siguientes resultados que mues tra el cuadro 10. C o m o los estratos 
medios crecen parale lamente con el nivel de urbanizac ión , es m u y 
p r o b a b l e que las ciudades que presentan niveles más e levados en estas 
variables acusen también u n a estructura de clases en d o n d e los es­
tratos medios desempeñen un papel importante . P o r lo tanto, la estra­
tificación regional de Stern y el índice de urbanizac ión de Cinta son 
elementos q u e permiten una aproximación más confiable en el estudio 
de las c iudades pequeñas y medianas . Si a esto se añaden los resul­
tados logrados en este t r a b a j o , será pos ible l legar a una e tapa en la 
cual se p u e d a e l a b o r a r una estrategia confiable p a r a la investigación 
del p r o b l e m a . 

Cuadro 10 

MÉXICO: NIVEL DE URBANIZACIÓN Y ESTRATOS MEDIOS 
EN 100 CIUDADES PEQUEÑAS Y MEDIANAS, 1960 

( E n porcientos del total) 

N i v e l de u r b a n i z a c i ó n 

1 2 3 4 

(más (más 
a l t o ) b a j o ) 

30/o o más de e s t r a t o s medios 83 58 38 3 
Menos de 30$ de e s t ra tos medios 17 42 " 62 97 
Número de c iudades 6' 19 40 35 

42 Los pesos que representa el nivel de urbanización fueron obtenidos con 
base en el valor medio del índice, la varianza, la desviación estándar y el coefi­
ciente de variación. Ibid., p. 188. 
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8. CONSIDERACIONES FINALES 

C o n f o r m e han avanzado cada una de las sucesivas etapas de esta 
investigación, se ha p o d i d o c o m p r o b a r la importancia del estudio de 
las c iudades pequeñas y medianas del país, principalmente p o r q u e , 
c o m o ya se ha establecido, en ellas se está generando gran parte del 
desarrol lo nacional. Ta l como se señala en el proyecto que funda esta 
investigación, dichas ciudades regionales "constituyen el locus de acti­
vidades n o agrícolas, p e r o vinculadas con el sector agrícola, m u c h a s 
de las cuales representan u n a innovación en la estructura ocupacional 
regional y desempeñan un papel determinante en la dinámica del des­
arro l lo económico" . 4 3 

Conocidos algunos de los aspectos más generales de estas c iudades 
a part ir de los estudios que anteceden a la presente, el objeto de ésta 
ha sido a p r o x i m a r s e más a la rea l idad de dichos centros, pero en u n 
aspecto específico, el ya menc ionado de la estratificación social. E n este 
sentido, el presente t r a b a j o ha permit ido obtener las conclusiones q u e 
a continuación se exponen, las que, aun provisionales, pueden servir 
p a r a p l a n e a r una etapa posterior de la investigación. 

Se o b t u v o a lguna evidencia que permit ió p r o b a r una de las hipó­
tesis de este t r a b a j o : ciertamente, como se hab ía pensado, la estruc­
tura de las c iudades pequeñas y medianas cambió al igual que la 
es tructura g lobal del país, aunque , como es obvio suponer, no al mis­
m o r i tmo. Evidencia en este sentido se obtuvo al encontrar que antes 
de 1910 la estructura de estos centros se componía de 1.5 % de estra­
tos altos (propie tar ios , profesionistas y técnicos) y 91.72 % de estratos 
b a j o s , aprox imándose así al mode lo dicotómico que presentaba la 
es tructura g lobal del país, según los datos de algunos estudios citados. 

P o r otra parte, los datos obtenidos de 1940 y 1960 muestran cam­
bios significativos en el sistema de estratificación: un n ú m e r o m a y o r 
en los estratos altos, engrasamiento de los estratos medios y des­
censo de la proporc ión de los estratos ba jos . Estos cambios observa­
dos nuevamente al nivel de la estructura g lobal se muestran en la de 
las c iudades estudiadas, aunque en distinta proporc ión , pero no p o r 
ello menos significativa. 

Sin e m b a r g o , resalta el hecho part icular de que estas c iudades 
pequeñas y medianas a diferencia de los grandes centros urbanos , de 
una parte , y de los centros predominantemente rurales , p o r la otra, 
presentan una estructura ocupacional predominantemente no agrícola, 
aun cuando asociada a este tipo de actividades. Este hecho hace su­
p o n e r q u e atraviesan p o r u n a etapa que bien se podr ía denominar 
"transicional". Las actividades agrícolas, que son una proporc ión con­
s iderable del total ( p o r aumento de la p r o d u c c i ó n ) , y las ocupaciones 
u r b a n a s que aquél las generan a través del proceso de comercialización 
juegan u n papel importante en los cambios que experimenta el sis­
tema de estratificación. 

L o s datos relativos a la estructura ocupacional muestran tendencia 
a un aumento más o menos sostenido del sector terciario. P o r ejem-

43 R. Stavenhagen, Proyecto de investigación sobre la burguesía rural en 
México, El Colegio de México, 1965 (mimeografiado). 
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pío, se encontró que en el per íodo analizado la proporc ión de o c u p a d o s 
en la agr icul tura descendió en un 11%, incrementándose el sector 
terciario en u n 8 % en tanto que el secundario en sólo 3 % . C o n b a s e 
en esta observación, se ha supuesto que el proceso de desarro l lo d e 
estos centros está en consonancia con el del país y con el q u e experi­
mentan los países lat inoamericanos, con tendencia al terciario recar­
g a d o . 

Dicho sector terciario, de acuerdo con lo que supone u n a de las 
hipótesis-guías de esta investigación ( q u e obtuvo a lguna conf irmac ión 
e m p í r i c a ) , crece en función de las actividades agrícolas, o m e j o r a ú n , 
en función de la comercial ización del producto agrícola y de otras 
actividades —típicamente servicios— que se presentan a la colect ividad. 

Dentro de este orden de ideas, se encuentra que los estratos m e d i o s 
están siendo generados bás icamente p o r el sector terciario, y sólo en 
m u c h a m e n o r proporc ión p o r los otros sectores. Al respecto, u n hecho 
q u e debe destacarse es el s iguiente: si b ien es cierto que a p a r t i r de la 
Revolución Mexicana se incrementa la proporc ión de estratos medios , 
la tendencia hacia su formac ión es u n fenómeno anterior a ella. A s í , 
p o r e jemplo , ya p a r a 1900 se encuentra que de los ocupados en el 
sector terciario, el 27.5 % constituía la capa de estratos medios . Es ta 
situación, c o m o se desprende del análisis efectuado, no es p r o d u c t o 
del movimiento revolucionario. L a "terciarización" como proceso inte­
grante del nuevo mode lo de desarrol lo se encontraba ya implícita antes 
de 1910. 

E l hecho anterior hace suponer que lo que la Revolución ha favore­
cido especialmente es una tasa alta de movi l idad social que es observa­
b l e precisamente p o r el incremento de los estratos medios . Este in­
cremento se advierte en la actual idad no sólo en el sector terciario 
sino también en los dos restantes. A l respecto, se observó q u e el in­
cremento porcentual de los estratos medios en el per íodo 1900-1960 
fue de 10.51 °/o. 

D e la tendencia o b s e r v a d a al predominio del sector terciario es 
pos ib le obtener fundamento p a r a otra de las hipótesis-guías de esta 
investigación, con relación a la estructura política, o sea que "en la 
nueva estructura del p o d e r que ha surgido en el c a m p o mexicano a 
raíz de la r e f o r m a agrar ia , los grupos sociales asociados a las activi­
dades terciarias tienden a j u g a r u n papel predominante" . 4 4 

Señaladas en términos generales algunas de las observaciones q u e 
se pueden deducir del presente t r a b a j o , resta esperar q u e u n a etapa 
posterior de investigación de c a m p o permita verif icar las hipótesis 
que orientan esta investigación, así como las que se han desprendido 
de cada u n a de sus etapas. 

44 Jbid. 
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A P É N D I C E M E T O D O L Ó G I C O 

A fin de l o g r a r un m í n i m o de c o m p a r a b i l i d a d entre 1900, 1940 y 1960, 
se adoptó c o m o criterio o r d e n a d o r de los datos la clasificación ocupa-
cional que aparece en el V I I I Censo Genera l de Poblac ión de 1960 
(véase antes el cuadro 2 ) . Se pensó que esta clasificación permit ir ía 
o b s e r v a r algunos de los cambios cuantitativos, aun cuando n o los 
cualitativos, más importantes en la estructura de clases en el per íodo 
señalado. Concretamente, la clasificación e l a b o r a d a deber ía c u m p l i r 
al menos con los siguientes requis i tos: a) ser una medida , aun míni­
m a , de c o m p a r a b i l i d a d entre los años seleccionados con obje to de 
b) d a r u n a imagen a p r o x i m a d a de la dinámica y las características de 
la estratificación ocupacional . 

U n o de los principales p r o b l e m a s que h u b o que afrontar en el des­
arro l lo de este procedimiento fue el de las diferencias conceptuales 
en cada u n o de los censos. E l censo de 1900 presenta los datos según la 
ocupación principal en función de la act ividad económica. Estos datos 
se encuentran ampl iamente desglosados; p o r e jemplo , la r a m a de "be­
llas artes, industrias y oficios" especifica 89 ocupaciones. A u n q u e éste 
fue un factor que contr ibuyó en b u e n a m e d i d a a reclasificar las ocupa­
ciones en función de las categorías del censo de 1960, la falta de defi­
niciones precisas de las ocupaciones dificultó la clasificación de a lgunas 
de ellas. P o r otra parte , fue necesario introducir algunas modificacio­
nes adicionales, entre las que destacan aquel las ocupaciones que es­
tando antes clasificadas en la r a m a de act ividad "industrial" ( c o m ­
puesta principalmente p o r artesanías) p a s a r o n a f o r m a r parte de las 
categorías "agricultura" o "servicios personales", establecida, esta últi­
m a , en el censo de 1960. 

E l censo de 1940 presenta los datos conforme al criterio de la posi­
ción en la ocupación según r a m a de actividad económica, y da al res­
pecto sólo seis categorías ocupacionales: a) propietarios , socios y 
e m p r e s a r i o s ; b) empleados y dependientes; c) obreros y j o r n a l e r o s ; 
á) a y u d a n a la famil ia sin retr ibución; e) propietarios de e m p r e s a no 
directores e individuos que t r a b a j a n solos, y f) profesionistas. Las 
dificultades encontradas en este censo fueron mayores que en el 
de 1900, pues la información viene sumamente ag regada y las posicio­
nes ocupacionales mencionadas son distintas a las que emplea el censo 
de 1960. Sin e m b a r g o , con ayuda de las divisiones p o r r a m a de acti­
v idad , fue posible mantener los requisitos p a r a fundamentar la clasi­
ficación. Así , p o r e jemplo , los obreros y jornaleros del sector secun­
d a r i o fueron clasificados en la categoría de "obreros ocupados en el 
proceso de producc ión de bienes y servicios", señalada en el censo 
de 1960. 

N o obstante, conviene ac larar dos p r o b l e m a s pr inc ipales : el pri­
m e r o de ellos se presentó con respecto al g r u p o de "vendedores" o 
"comerciantes"; la quinta división del censo de 1940, denominada "co­
mercio", no especifica con c lar idad quiénes constituyen este g r u p o . 
L a solución alternativa fue tomar los grupos de "individuos que tra­
b a j a n solos" y "propietarios de empresa , directores e individuos que 
t r a b a j a n solos", englobados b a j o la r a m a de actividad "comercio", 
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c o m o el estrato correspondiente a los "vendedores" que a p a r e c e n e n 
el año de 1960. E l segundo p r o b l e m a surgió con respecto a la categoría 
" trabajan p o r su cuenta". Éstos fueron clasificados en la categoría d e 
"servicios personales", excepto los que se encontraban dentro de la 
r a m a de actividad "comercio". Es ta decisión tiene su f u n d a m e n t o 
en lo que se especifica en la Nomenclatura nacional de ocupacio­
nes de 1940 que establece que este g r u p o corresponde prec i samente 
al de comerciantes en general . 1 

E n el censo de 1960, se dispone de la información tanto de la 
posic ión en la ocupación como de la ocupación principal según la r a m a 
de actividad. Se p o d r í a pensar que los p r o b l e m a s serían m í n i m o s ; sin 
e m b a r g o , los datos se encuentran sumamente agregados y en conse­
cuencia la clasificación e l a b o r a d a ha adolecido de esa l imitación. 2 

L a s clasificaciones ocupacionales correspondientes a los años de 
1900 y 1940, aun cuando tienen las mismas categorías del año de 1960, 
deben ser calificadas c o m o provisionales y tentativas pues , c o m o 
se anotó, las diferencias conceptuales experimentan m u c h a s varia­
ciones entre un censo y otro. 

L a categoría "obreros y jornaleros ocupados en el proceso de 
producc ión de bienes y servicios" correspondiente al censo de 1960 
viene subdiv id ida en dos clases: los relacionados directa y los indi­
rectamente con el proceso . E n este t rabajo , la subdivis ión no fue 
cons iderada y se tomó la categoría en su conjunto. 

1 Secretaría de la Economía Nacional, Nomenclatura nacional de ocupaciones, 
México, Dirección General de Estadística, 1941. 

2 R. Stavenhagen, en un proyecto de estudio en El Colegio de México sobre 
una muestra del 1.5% del censo de 1960, propone una clasificación ocupacional 
de 41 categorías, lo que demuestra que la clasificación elaborada en el censo es 
muy agregada. 


